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Las tomas o interrupciones violentas que viven los
liceos de Santiago desde hace más de tres lustros
son inaceptables. No es una cuestión sistemática,
pero sí suficientemente presente como para que

los líderes políticos y sociales las condenen con fuerza. Sin
embargo, ello no ocurre. Hay permanentemente voces de
izquierda que minimizan esas actuaciones y llaman a un
diálogo continuo o a un proceso de “democratización” en
esas comunidades. Sin embargo, nunca hay en esas voces
una propuesta educativa con un mínimo de consistencia.
Los grupos que participan en esos actos violentos están ra-
dicalizados y no tienen real interés en asegurar una educa-
ción de calidad en los liceos involucrados. Hay más bien un
intento por debilitar dichas instituciones, eventualmente
destruirlas y, a partir de ahí, construir un proyecto que
nunca se precisa. Frente a los desalojos que deben ocurrir
en caso de tomas para asegurar el derecho a la educación, o
ante la condena a los actos vio-
lentos, esas voces reclaman au-
toritarismo o maltrato hacia los
estudiantes. Ocurrió a propó-
sito del rechazo generado por
los graves actos que termina-
ron con estudiantes quemados
en el Internado Nacional Barros Arana, en octubre pasado,
y se repite ahora frente al desalojo de seis liceos emblemáti-
cos ordenado el pasado viernes. El sostenedor, en este caso
el municipio de Santiago, actuó apropiadamente frente a
una situación violenta que no se condice con el desarrollo
que se espera de la educación pública del país.

El antecedente inmediato que originó estas tomas fue el
eventual uso de las normas contenidas en la Ley 21.128 (Au-
la Segura) en caso de situaciones muy dañinas para la convi-
vencia escolar. Cabe recordar que esa ley fortalece las facul-
tades de los directivos para aplicar, por ejemplo, la cancela-
ción de matrícula en casos de violencia grave que afecten
dicha convivencia. Es una regla dura, pero indispensable en
situaciones en las cuales la comunidad puede quedar herida
por un acto violento completamente alejado del despliegue
de una experiencia educacional efectiva. Indudablemente,
ninguna de estas situaciones es fácil y hay conflictos de va-
lores que, a menudo, son inconmensurables, pero ninguna
comunidad puede quedar sometida a la tensión que supone

un acto violento. De lo contrario, se diluye la posibilidad de
la formación ciudadana que está a la base de todo proceso
educacional masivo. Que el país no pueda compartir de
modo amplio este principio mínimo da cuenta de las difi-
cultades para construir un proyecto futuro común. Los pro-
blemas de convivencia escolar que emergen cada vez más
como un importante desafío educativo tienen en esa reali-
dad una causa relevante, aunque seguramente no la única.

En enero del próximo año, el Servicio Local de Educa-
ción Pública de Santiago asumirá la gestión de los 43 esta-
blecimientos de esta comuna. El traspaso de los planteles y
su gestión constituyen un desafío en sí mismo complejo, pe-
ro a este Servicio se le agregará la tarea de enfrentar, even-
tualmente, estos actos violentos y con un alcance, tal vez,
mayor que el actual, toda vez que la desmunicipalización
significa, en la práctica, una centralización de la educación
estatal. Hay, por cierto, una oportunidad en la apertura que

se ha mostrado para permitir
que los liceos emblemáticos
puedan seleccionar nuevamen-
te una proporción importante
de sus estudiantes por mérito
académico. El alcance de lo que
se entiende por mérito es aún

débil, pero la tramitación de los cambios está en marcha en el
Congreso. Con todo, detener la violencia requiere una estra-
tegia mejor diseñada. Es difícil saber cómo el SLEP de San-
tiago y las autoridades educacionales del país quieren avan-
zar en este ámbito. Este 30 de julio hay una jornada nacional
contra la violencia, pero su visibilidad ha sido baja y se con-
centrará en reforzar un conjunto de políticas, acciones y he-
rramientas que se vienen desplegando hace tiempo y que, si
bien se han intentado articular mejor, distan de constituir
una estrategia con objetivos precisos y apoyos adecuados,
además de no estar siempre en sintonía con las necesidades
de los planteles escolares. Se requiere más flexibilidad en es-
ta materia. Esa mirada centralista se nota también en el pro-
yecto de convivencia escolar que se tramita en el Congreso y
que, de no modificar sus lineamientos más relevantes, será
poco útil, más bien una carga burocrática para los colegios
del país. Es evidente, entonces, que se requiere una revisión
mucho más profunda de la ruta que Chile necesita seguir
para enfrentar esta situación.

Es difícil saber cómo el SLEP de Santiago

y las autoridades educacionales del país

quieren avanzar en este ámbito. 

Violencia escolar: riesgos y desafíos

Cuando gran parte de la población del país —y
del mundo— vive en ciudades, la planificación
urbana se vuelve esencial, pues de ella depende
la calidad de vida de sus habitantes. Destacan

en su respuesta a esta preocupación diversas ciudades
que cuentan con una estudiada organización, que permi-
te la convivencia armónica de las exigencias del desarro-
llo con el cuidado del patrimonio y la demanda por espa-
cios públicos de encuentro y esparcimiento. 

Santiago también ha contado —a lo largo de los si-
glos— con iniciativas que aportaron a su crecimiento or-
gánico, como lo evidencian el barrio cívico, sus grandes
avenidas y los esfuerzos de conectividad entre los diver-
sos sectores urbanos. Sin
embargo, su crecimiento de-
mográfico apresurado, pla-
nes reguladores dispares y
cambiantes, sin mayor pro-
yección, y una tolerancia al
vandalismo y al comercio
ambulante, así como una amenazante percepción de in-
seguridad, han debilitado el atractivo propio de la vida
urbana y restado valor a ciertos hitos emblemáticos de la
ciudad como la Plaza Baquedano, epicentro de la violen-
cia que asoló al país hace ya casi seis años.

El traslado del monumento al general Baquedano an-
te el peligro de su destrucción total, el intento por cam-
biarle el nombre a la plaza y la desidia de la autoridad por
reparar las huellas de la destrucción vandálica han dado
paso a un impulso renovador que puede significar una
solución vial al nudo que significaba la intersección de
varias avenidas en ese punto. Son muchos los ejemplos
de ciudades que han logrado adaptarse a las exigencias
urbanas sin menoscabar la preeminencia de monumen-

tos de relevancia. Con todo, preocupa que la plaza y el
conjunto de esculturas que se quiere ubicar en su entorno
resten más que sumen prestancia a quienes se busca ho-
menajear. Esto, debido al apresuramiento de la autoridad
por inaugurar la obra antes del término del mandato gu-
bernamental. Ello puede suceder con la estatua de Ga-
briela Mistral, cuya ubicación se ha proyectado cerca de
la del general, en un aparente intento por evitar una polé-
mica por el regreso de la estatua del héroe a su plinto. 

Anunciado en el discurso presidencial de junio, el
proceso de licitación pública para el diseño, construcción
e instalación del monumento a la poetisa ha sido califica-
do como apresurado e irreflexivo por algunos artistas.

Una comisión deberá deci-
dir esta semana entre las 10
propuestas seleccionadas,
cuyos autores tuvieron un
plazo breve para plantear-
las. Si bien resulta justifica-
da la idea de rendirle un me-

recido homenaje a la Premio Nobel y —a través de ella—
a tantas mujeres de destacable trayectoria, la improvisa-
ción ha significado que no pocos artistas relevantes se ha-
yan visto impedidos de participar ante tanta premura. El
hecho mismo de que se haya optado por realizar una lici-
tación vía ChileCompra —la vía usada cuando se trata de
realizar contrataciones por parte del Estado— y no un
concurso —que es la fórmula tradicional para seleccionar
una obra artística— resulta suficientemente revelador. 

Un monumento urbano requiere espacios de tiempo
propios de una realización escultural compleja, que debe
responder a los requerimientos del espacio público don-
de se ubicará. Más aún cuando pasará a formar parte de
un polo escultórico en el centro de la ciudad.

El apresurado camino seguido para concretar

el monumento a Gabriela Mistral no se

condice con su relevancia. 

Improvisación urbana

Así se titula el
libro del erudito
ensayista y editor
italiano Roberto
C a l a s s o (19 41 -
2021), donde ex-
plora el lugar de
los ritos en la anti-
gua religión védica
de la India. Lo re-
cordé hace unos
días en La Tirana,
un pequeño poblado de 800 habi-
tantes en plena Pampa del Tamaru-
gal, con casas, locales y estableci-
mientos comerciales construidos
precariamente en torno a un gran
templo de madera y una plaza de pi-
so duro. Cada mes de julio se congre-
gan aquí, por casi una semana, más
de 250 mil peregrinos, dan-
zantes y fieles que vienen a
rendir ofrenda a la Virgen
del Carmen. Provenientes
de todo el norte de Chile, pe-
ro también de Bolivia, Perú,
Argentina, pernoctan en
piezas de arriendo o en carpas insta-
ladas en los alrededores. 

“Para saber es necesario arder.
De otro modo, todo conocimiento es
ineficaz”, dice Calasso. Esto no tiene
nada de primitivo ni de esotérico,
agrega: es una forma profunda y re-
finada de comprender el mundo.

En La Tirana se combina la devo-
ción católica con tradiciones andinas y
coloniales, y una potente expresión
cultural mestiza. Cientos de cofradías
de danzantes, acompañadas de estri-
dentes bandas, formadas por hombres
y mujeres de todas las edades —inclu-
yendo niños—, se turnan en perfecto

orden para interpretar danzas como la
diablada, los caporales, la morenada,
los chunchos, los gitanos, los chinos,
los sioux. Cada coreografía, cada traje
de colores y lentejuelas, cada máscara
iluminada, cada golpe de tambor, ca-
da sonido de trompeta, cada retumbar
de la tuba, es parte de una oración que
se prepara durante todo el año por fa-
milias que pasan esta costumbre de
una generación a otra.

La Iglesia Católica no se queda al
margen. Aprovecha esta energía co-
lectiva para misas, confesiones, ben-
diciones y procesiones, las que son
seguidas con una contagiosa devo-
ción. “Virgencita del desierto, vir-
gencita milagrosa, tus devotos da-
mos por cierto, pidiendo miles de co-
sas”, se escucha cantar desde las gar-

gantas cansadas en la eterna marcha
del día 16.

En forma paralela, alrededor de la
explanada se organiza un vasto mer-
cado donde se encuentra literalmente
de todo: ropa, carne de llamo, figuras
religiosas, electrónicos, frutas y ver-
duras, artesanía, comida en todas sus
variedades, frutos secos, pululos (un
grano inflado parecido a las palomitas
de maíz), leña, artículos de tocador;
todo. Por sus callejuelas circulan, día y
noche, cientos de miles de personas
para hacer una pausa antes de retomar
las celebraciones. Los negocios son en
su mayor parte regentados por muje-

res bolivianas que no conocen de fron-
teras ni de pasaporte; como una teje-
dora de Colchane, donde tiene sus lla-
mas, que manda a hilar su lana a Boli-
via, vive y trabaja en Pozo Almonte, y
vende usualmente sus productos en
Alto Hospicio y por Instagram.

A pesar de la escasa presencia de
carabineros, del gran número de jó-
venes y de la muchedumbre, preva-
lece un perfecto orden. Es lo opuesto
a la anomia: una disciplina generada
desde dentro por la devoción y la es-
tricta organización interna de las co-
fradías. A esto contribuye, por cier-
to, la “ley seca” que se instituye en
esos días en toda la zona. 

La Tirana es una manifestación
de la vitalidad del sincretismo andi-
no, donde convergen el catolicismo y

las creencias indígenas; la
tradición y el espectáculo; lo
sagrado y lo profano; el culto
y el comercio, y desde luego,
chilenos con bolivianos y pe-
ruanos. Todo se mezcla, su-
perpone y actualiza en estos

bailes y ceremonias que, como todo
rito, sirven para “resolver mediante
el gesto lo que el pensamiento no
puede resolver” (Calasso).

De vuelta al smog de Santiago,
duele el contraste entre esa energía y
ese orden interior de La Tirana y la
agresividad y el cinismo que domi-
nan la esfera pública. Quizás sea mu-
cho pedir, pero ojalá quienes pug-
nan por gobernarnos supieran pro-
yectar el mismo ardor. Así, la cohe-
sión social podrá alcanzar la misma
naturalidad que la respiración.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El ardor

Duele el contraste entre esa energía y ese

orden interior de La Tirana, y la agresividad

y el cinismo que dominan la esfera pública.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

El nuevo director del Instituto
Nacional de Derechos Humanos,
Yerko Ljubetic, expresó hace algu-
nos días su preocupación por lo que
estima una “desvalorización del te-
ma de los derechos humanos” entre
la ciudadanía. En una sociedad de-
mocrática, resulta grave una adver-
tencia así y amerita ser analizada
con seriedad. Hacerse cargo del pro-
blema en todas sus dimensiones, sin
embargo, reclama un ejercicio auto-
crítico por parte del propio INDH
que hasta ahora este ha rehuido.

En efecto, Ljubetic menciona,
entre las razones de la referida des-
valorización, un desconocimiento
de la temática de DD.HH. por parte
de las nuevas ge-
neraciones, que
no vivieron el pe-
ríodo del régi-
men militar; las
dinámicas polari-
zantes y la desin-
formación difundidas por las redes
sociales, y el avance en el mundo de
los liderazgos autoritarios. Son fac-
tores relevantes, pero limitar la dis-
cusión a ellos denota una actitud
más bien cómoda, al tratarse de fe-
nómenos generales, que exceden
con mucho el ámbito de acción del
INDH. Por el contrario, un organis-
mo que tiene el mandato legal de
“realizar todo aquello que propen-
da a consolidar una cultura de res-
peto a los derechos humanos en el
país” debiera ir más allá de simple-
mente conformarse con responsabi-
lizar al contexto en el cual le toca
operar. Ello supone ser capaz de re-
visar también sus actuaciones y pre-
guntarse en qué ha fallado a tal pun-
to que hoy, en lugar de consolidarse
la referida cultura de DD.HH., ocu-
rre lo opuesto y las “personas co-
munes y corrientes” no los valoran
debidamente, sino que estiman que
“son para los delincuentes”, como
se lamenta el mismo Ljubetic.

¿No habrán contribuido, en al-
guna medida, a esa desvalorización

las intervenciones del INDH como
querellante en casos como el del
puente Pío Nono o la muerte del
malabarista en Panguipulli, en los
que solicitó severas penas contra
funcionarios policiales a los que la
justicia finalmente absolvió, tras
constatar que sus actuaciones se ha-
bían atenido estrictamente a la ley?
¿Qué lección ha sacado el Instituto,
por ejemplo, del caso Llempi, donde
el tribunal de Cañete no solo absol-
vió al infante de marina Ricardo Se-
guel, sino que reprendió duramente
a los representantes del INDH por
haber desarrollado una actuación
procesal “casi temeraria”? ¿Presti-
gian esas conductas la causa de los

derechos huma-
nos? En fin, ¿qué
evaluación hace
el instituto del es-
caso resultado de
las más de tres
mil querellas pre-

sentadas por hechos ocurridos en
los días del estallido (a octubre del
año pasado, había solo 42 sentencias
condenatorias ejecutoriadas)? ¿No
es demasiado complaciente simple-
mente denunciar “la impunidad” y
aludir a la dificultad de reunir los
medios de prueba?

Por cierto, los referidos son solo
algunos ejemplos de actuaciones
controvertidas por parte del INDH.
También se podrían mencionar, por
seguir abundando, su confuso pa-
pel en la calificación de quienes soli-
citaron pensiones de gracia a raíz
del estallido o, en los días pasados,
su posición frente al proyecto para
conmutar por arresto domiciliario
las penas que cumplen ancianos
mayores de 80 años. La enumera-
ción podría incluso continuar. El
punto es que, a la luz de los sesgos
que cada uno de estos episodios re-
vela, no es sorprendente que mu-
chos ciudadanos se formen una idea
equivocada de lo que son los dere-
chos humanos y del valor funda-
mental que encierran.

Actuaciones sesgadas no

contribuyen a valorizar

los DD.HH.

Autocrítica pendiente

Aunque a veces nos vemos desborda-
dos por malas noticias (como si fuese lo
único que aconteciese, dado que el bien
no despierta ruido),
conviene, sin embar-
go, aferrarse a la es-
peranza, pues ella es
la piedra sobre la
cual se levanta el día
a día. Sin esta virtud
teologal, cada sujeto
humano podría ver-
se abatido de inme-
diato en su momen-
to presente, si este
resulta ser suma-
mente adverso o pe-
noso.

La esperanza, por
tanto, juega un papel fundamental a la
hora de no quedarse únicamente deteni-
do en el mismo mal suceso, sino que ella
empuja a levantar la cabeza y la mirada
para situarse más allá de la neblina que
ciega lo más próximo a uno mismo. Nun-

ca la “noche” es permanente y es tan os-
cura como para que no reciba la luz del
nuevo día que siempre amanece para to-

dos y que a nadie ex-
cluye de su claridad. 

La esperanza, por
consiguiente, es la
antesala de la felici-
dad y de la plenitud.
No es una actitud
que niega ni minimi-
za los efectos de las
malas noticias, pero
que sí los aborda
pensando que las
tragedias no definen
todo ni han de tener
la última palabra en
la historia del mun-

do y en la biografía de cada uno. De he-
cho, si todo estuviera siempre bien, no co-
noceríamos a la esperanza y a su podero-
so deslumbramiento. 

D Í A  A  D Í A

Esperanza y contratiempos
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